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PERIODICO MONARQUICO.

Los señores suscritores fuera de la capital 
i^ya suscricion concluye en del presente mes, 
$e servirán renovarla con la debida anticipación, 
si no quieren esperimentar retraso en el recibo de 
este periódico.

CATOLICISMO Y CIVILIZACION.
A i\ticüi.o III ,

Que la civ ilización  sea obra del Galolicis- 
m o, que no lia  podido cam inar sino con su 
apoyo, av igorarse sino con la fuerza que este 
]e presta , son verdades que la razón dem ues­
tra y la esperieneia confirm a. Y  cierto, ¿cuáles 
son las virtudes grandes, generosas, la moral 
pura y  sublim e cuyo principio no sea la religión? 
¿Cuáles son las verdades conservadoras de  la 
justicia, d e  la humanidad y  del urden, cuyo 
saludable influjo no haya ella propagado? 
¿Cuáles las instituciones favorab les á la dicha 
de los pueblos, los conocim ientos útiles y  aun 
las artes agradab les de que no haya sido cons­
tante y generosa  protectora? F inalm ente, si el 
amor y  el goce  de una libertad leg ítim a, si la 
exacta repartición de los derechos del hom bre 
y  del ciudadano, si el cultivo de las letras, el 
estudio de una sabia é ilustrada filosofía, la di­
fusión de las luces, y  los progresos del com er­
cio y  Je la industria, constituyen lo que se lla­
ma civilización ; ¿en qué sig lo  la relig ión  se ha 
opuesto á'sus beneficios y  contrariado su per­
fección?

V a h em os  visto que al aparecer e! cristia­
nismo, estaba el mundo sumido en la igno­
rancia de las prim eras verdades: el Sol <lel 
E vangelio , apareciendo sobre el horizonte del 
mundo, disipó la noche que le cubría. E l, y  so­
lo él estableció de un m odo positivo el dogm a 
sublime d é la  inmortalidad del alm a, ó hizo 
una virtud de la esperanza. Estas creencias sa­
ludables, perpetuadas basta nosotros, son to­
davía las de los pueblos c iv ilizados. ¿Es esto 
acaso lo que se le reprocha, y  los am igos de las 
luces ecliarán de menos los errores y  estrava- 
gancias del paganismo?

Reinaba en las costum bres la corrupción 
mas espantosa. L a  re lig ión , iluminando las 
conciencias, purificó inseasib lem ente los co­
razones, introdujo la caridad donde reinaba el 

-egoísm o, curó poco á poco el orgu llo por la hu­
mildad, el v ic io  con el rem ord iin ien lo , y  como 
que regeneró  toda el alma con la apacibilidad 
y  belleza de su m oral. Estas virtudes de la pri­
mitiva Ig les ia  son aun las que el E vangelio  re ­
comienda, y  los or'.sfianos | rad ican  bajo el im ­
perio d é la  actual c iv ifza c ion . ¿Es por d iclia  
esta revolución la  que iiillam a la bilis de a l­
gunos bellos ingen ios, y  suspirarían por las lu- 
percales, las o rg 'a s , los com bates de los g la ­
diadores?

. La  mitad del género  humano gem ía  en 
dura servidum bre: el cristianism o, restituyen­
do al hombre su d ign idad, abolió esas crueles 
distinciones de señor y  de esclqvo . H ijos Je 
un mismo Padre que estiá en los cie los, y  lla­
mados á los m ismos destinos, todos los hom­
bres íueron iguales ante D ios, y  este pen­
samiento sublim e aproxim ando entre sí á to­
dos los m orta les , los unió con los vínculos de 
W  tíernn y  N fo rn id q d . e jerced

t al gran lihepladqr de los hom bres, laosclavilud  
ha desaparecido del muudo europeo, y  si aun 
subsiste en lejanos pn isos, culpa es de los 
hom bres, y  no del Cristianism o. Que há 
ya  mucho no quedaran de ella vestig ios 

la política de  los gobiernos ó la codicia  de 
los pueblos bubierqn escqcbado If̂ s p lqcqeqlos 
reclam aciones de esos ijQmbres apostólicos á 
quienes se ba p roscrito ; de esqs pontifices v e ­
nerables á quien la calumnia no cesa de ul­
trajar.

Antiguam ente, en fin, separada cada na­
ción del resto de los hom bres por un patrio­
tismo esc lqsivo , apenas tenían eptre sí mas 
Ffilaciones que las que entre ellas establecían 
guerras atroces Todos los pueblos eran b ár­
baros para el orgulloso romano; la victoria era 
el fallo de m uerte para los vencidos, y  donde 
quiera el hom bre no ve ía  en su sem ejante si­
po up eslranjero. L a  relig ión cristiana M  tam ­

bién la que amansó esta ferocidad, la que im ­
prim iendo en lodos los pueblos los mismos há­
bitos, el m ismo carácter y  en cierto modo la 
m ism a fisonom ía, rom pió aquellas odiosas de­
m arcaciones que les im pedían comunicarse 
entre sí. E lla  creó también ese derecho de 
gentes totalm ente ignorado entre los anti­
guos , y  que abrió á las ciencias y  á las 
artes esos países bárbaros donde y a  él m isio­
nero preparaba el sa lva je  á la civ ilización . 
Todos estos lan  señalados beneficios que no 
pueden disputársela, todavía los gozam os nos­
otros. ¿Se la inumtaron acaso com o un cri­
m en, y  los titulados filósofos de nuestros días- 
echarian menos las costum bres inhumanas, 
y  el aislam iento de las antiguas sociedades?

Los pueblos del paganism o, pasando su­
cesivam en te de los cscesos de una libcrlad 
turbulenta y licenciosa, á los de un despotis­
mo inexorable, no conocían m edio entre la 
rebelión y  la esclavitud, porque no compreu- 
dian la lib er la d  ni la obediencia. El cristianis­
m o enseñó á los rey es , que sus ciudadanos 
son hom bres com o ellos, que á fuer de pa­
dres de los pueblos, darán cuenta eslrccb ísi- 
ma delante del -común Señor del cuidado de 
hacerlos fe lices ; y  que depositarios del poder 
de D ios, deben siea ijire  e jercerle  como Dios 
m ismo lo e jerc iera , esto es , para hacer re i­
nar la justicia y  el orden . E l cristianismo en­
señó á los [uieblos á m irar á los príncipes co­
mo im ágenes de la d ivin idad , y  á respe­
tar las leyes  com o espresion de una volun­
tad siem pre sagrada. Asi el catolicism o que 
eorrig ió  la indocilidad del hom bre , m itigó 
adem as lo que el [loder tenia de duro y  arbi­
trario, y  c í  solo, por las nuevas relaciones 
que estab leció en la sociedad, multiplicó esas 
instituciones benéficas y  esos buenos reyes , 
que no se hallan sino donde im pera  el cristia­
nismo. ¿Se le  acusará de haber así Iminani- 
zado las le yes , y  los filósofos de la libertad 
echarian menos la tiranía de los Cesares, ó 
la facciosa independencia de los tribunos?

En las d iferentes ocasiones que hem os re ­
clam ado en nuestras columnas que se atendie­
se á la dotación del culto y  c lero , nos hemos 
lam entado , no solo deí abandono eii que se 
baila  un objeto tan p re feren te , sino [am blen 
de las circunstancias agravantes que le acom ­
pañan: circunstancias tales, que no sabemos 
en verdad  qué es lo que en este negocio 
d ebe ser mas sensible para el c le r o , si la 
sustancia ó los acoiden les,

Añus lia  reina un constante de.sacucrdo en­
tre las aserciones del Gobierno y  las jirotes- 
las del c lero . Existe grande desigualdad entre 
las cantidades que el Gobierno designa d eo fi- 
c io 'a l c le ro , y  las que e fectivam en te perci­
ben \(}i ¡n i]iv idqqs Jel niisino c lero ; y en esta 
d iscrepancia no pueden menos do suscitarse 
en los espíritus poco re flex ivos sospcciias 
desfavorables á los que adm inistran la doli\- 
cion de la Ig les ia .

So votan le y e s , se publican órden es, se 
circulan repartos, se cobran cantidades desti­
nadas para el culto y o le r o ; y  luego los pár­
rocos claman pidiendo pan y  se dirljen á los 
ayuntam ientos cseilando su piedad para él 
soslcn im icn lo del cu lto , am ineiando que en 
Qtro Gq^o pilos tcn'.lrán que en lrcga r á su pre­
lado la líave  del sagrario , y  se alejarán con 
dolor de sus ovejas.

¿Qué responden muchos ayunlam ion los á 
estas doiorosas reclam aciones? «C óm o! dicen; 
nosotros liem os pagado in tegra  la parle de 
contribución territorial destinada para ej cujlo

¿Qué partido pueden lom ar los prelados 
de la  Ig les ia  en este conñiclo en e l que basta 
pudiera peligrar su reputación , si por fortu­
na no fuesen tan genera les  en esta nación 
católica el justo concepto y  relig ioso respeto 
hacia el episcopado? ¿Circularán cada quince 
dias un manifiesto de las órdenes que se les 
hayan comunicado , y  patentizarán asi á los 
pueblos que la dotación del culto y  clero no 
e s n ib a  sido jam ás una v e rd a d ?  Ü li! n o : la 
circunspección de su e levado  carácter les 
prohíbe esta con du cta , que no dejaria de ser 
laeháJa de  sed ic iosa , y  tiene que res ig ­
narse al dolorosísimo m arlirio de dejar qui­
zá sin defensa su reputación para con los 
hom bres de juicio ligero  , m ientras que los 
individuos de las juntas tienen que consumir 
gran  parle de su tiem po dando esplicaciones, 
cuya fuerza al fin no es oficial , ni bastante 
muchas veces jiara ca lm ar los espíritus .sus­
picaces.

Estos disgustos lia n d o  aum entarse en el 
presente año , si se lleva  á efecto lo dispues­
to en. el rea l decreto  de 29  del x'dlimo octu­
bre , para que los párrocos que asi lo deseen 
cobren su asignación y la del culto de los 
ayuntam ientos de las respectivas localidades, 
en virtud de nómina. Y  decim os esto , por­
que ignoram os si el gob ierno habrá acudido á 
las reclam aciones de muchos ¡ire la d os , que 
le han espueslo los gravísim os inconvenientes 
que lleva  consigo la egecucion  del artículo 10 
y de otras disposiciones contenidas en el c ita­
do decreto.

Los jirclados han de form ar las nóminas 
trim estrales , ó lo que es lo m ism o han de li­
brar las cantidades que por los ayuntam ientos 
deban en tregarse al clero en cada localidad 
para el personal y  para e l cu lto ; pero las can­
tidades espresadas cu las nóminas no ¡lodrán 
ser iguales á las que según la ley  y  órdenes 
v igen tes e.slán designadas para el personal y  
rnalenal de cada  fe ligresía .

La  dotación dcl c lero se ba de cubrir con 
los productos de los b ienes devu eltos, con los 
de las encom iendas y  mac.slrüzgos vacantes, y  
con la parte de contnbueion Icrritonal que se 
ha designado en cada provincia para cubrir el 
déficit que resulte de las mencionadas parti­
das. El gobierno ha presupuestado los in g re ­
sos de bienes devuclíos y  de las encom iendas 
y  m aestrazgos con una exageración  que oca­
siona para el clero un déficit considerable , y 
tal que hay diócesis donde por estos concep­
tos se sufre la |)érdida de mas de una tercera 
parte de la dotación anual. A l form ar las nó­
minas individuales para cada localidad , los 
diocesanos y  sus juntas consultivas tendrán 
que atenijieravso á lii suma real y  e fectiva  de 
quo probablem ente podrán d isponer, y  no les 
será posible lom ar ¡jor base la cantidad im pu­
tada por el gob ierno , ponpio en tal oaso re ­
sultaría necesanainen lo  (jue las atenciones de 
algunos pueblos , en los quo la cuota de la 
om iiribucion territorial su fragase á ello , que­
darían com pletam ente oubicrlas , recayiMido 
sobre los ministros y  el culto de otras locali­
dades el enorm e déficit ocasionado pop los b ie­
nes devueltos , por las eucomituidas y  rnaes- 
Iras^gQS , y larnbien por sus gastos Je adminis- 
Ira c iqn : gastos á que no llega  por lo común la 
curta asignación hecha por el gob ierno para 
este o b je to , y  (jue invertidos en beneíic.io de 
las atenciones de toda la diócesis , es justo 
y  necesario sufran el descuento corroapon* 
d iente.

Para  ev ita r e 4 i  desigualdad , nos parece

los ayuntam ientos, y  los ordinarios no adop­
tan el m edio que dejam os ind icado, se irro ­
garán gravísim os perjuicios , se provocarán 
sentidas y  m uy justas reclam aciones : si opi­
nan com o nosotros y  toman la m edida que 
hem os d ic h o , entonces los ayuntam ientos 
que recauden una suma suficiente para las 
atenciones de su vecindario  , ó quizá m ayor, 
no com prenderán tal v e z  por qué razón en 
las nóminas solo se autoriza al c lero de la 
localidad para recibir una suma m enor que 
la designada por el presupuesto.

Por estas razones hemos nosotros enm- 
balido desde (¡ue se publicó el decreto de 
59  de o c tu b re ; y  estos iiiconven ien les nos 
m ueven de nuevo íi pedir al señor ministro 
do H acienda que p ro cu re , no solo que ci 
-presupuesto dcl clero sea una verdad  , sino 
adem as que |>ara que su ejecución no o frez­
ca una ocasión i)creim c de disgustos y  de 
am arguras para los in teresados, d isponga las 
cosas de modo mas conven iente , oyendo de 
antemano á los señores obispos.

Seríamos injustos si quisiéram os hacer 
recaer sobre el actual m inistro de H acienda 
lodos los cargos que se puedan form ular en 
la m ateria: no desconocem os las dilieuitades 
filie ya  halló croadas al encargarse de la 
cartera m inisterial , y no nos consuela poco 
la franqueza con que según se ha dicho en 
el Congreso , se espresó ante la com isión 
de la ley  de p resupu estos; debiendo añadir 
aun que las protestas que días pasados hi­
zo S . E. en el parlam ento, reanim aron nues­
tras am ortiguadas esperanzas de que bajo sti 
adm inistración el c lero será mas atendido 
que hasta c l d ía . i^or lo menos sus p a ­
labras nos pareció que proccd.an de un 
corazón sincero, i Quiera Dios que sea tan 
f e l i z , que e l c lero pueda dec ir que al c a ­
bo en su m inisterio se le ha hecho ju stic ia l

que los encargados de la adm inistración no
y  c jero , que iíguq su? adipln islrádorcs y  cp ' tienen otro e s p e d e n te , (luo el do consignar 
cqyo  ppder Jebe pqlrar según la le y , y  según | en Us nóminas espedidas á favor do los in-
lo que se nos ba dicho al publicar los re ­
partos on ol Rolelin oficial de la p rov in c ia .» 
« Y  cl Gobierno, podiaii añadir, ha protestado 
solcm ncnicn le que la ley  se cum ple, y  que 
sus órdenes se llevan á efpclo. * Pero  iqs ayun- 
taipienlos carecen de otros Jatos ó Ig n o ra n
otras órdenes y  con traórdenes, que atuiquo 
no ven la luz pública, invalidan las disposi­
ciones que han llegado á su noticia, al mis­
mo tiem po que los prelados y  las juntas de 
culto y  clero reciben diarian^cnle un sinnú­
m ero dü rpclam acionos,

lercsados de cada pueblo , la m itad do los 
haberes des ignados, 6 nquoHa oanlidad que 
prudencialm enle oaiculon no ha de estorbar 
s,o cubran con igualdad sus atenciones de 
toda la diócesis ; haciendo que el resto de 
las cuotas de la contribución Icrn loria i entre 
en la adm inistración genera l para igualar á 
todos los interesados hasta dqucíe lleguen las 
cantidades recaudadas Uajo lodos conceptos 
al (in J e  cada sem estre.

Si algunos ú muchos de los individuos 
del o lero ex igen  cobrar inm ediatam ente de

NOTICIAS ESTRANJERAS.

CHINA.
El Ch¡na~MaU d « Hong-Kong .contiene los detallos 

(le una ospedicion dirigiila contra la Ilota del iiiraUi 
Sclj.ap’ ng-Tsoi.

Esta espcíiicion, compuesta de! bergantín inglés Co- 
himbiue, y de los dos vapores J»ri/ y Vtcyeion, salió d(5 
H ong-K ongid  8 flu oclubrci. Después do varias correrius 
in frucliiosas, supo que los piratas habían atacado ve- 
cieiitoinenle y dcvastailo la población de Piikboi en la 
isla de Hainnn. Las autoridades chinas se nprosuraron á 
(lar ul capitán Hay, gefe de la espcMlicion, todas la.s no­
ticias jiPOosarins. Este último pudo seguir la huidla «le 
los piratas bosta el 20 de octubre, en (fuu apercibió su 
Ilota á alguna distancia. Después de una caza bastante 
viva, has navios ingleses rixmpicron su fuego coiiti'a los 
joncos de los piratas, y presto quedaron i'ediiciiias á ías 
llamas 27 de dichas emliarcaciniios; antes de Uu-uuniu' 
cl d ía , tuvieron otras 2 f la misnm sueila. í.'xs piratus 
que puiliernn llegar ú la [daya, cay('i'üu en maiios (fe  
ios coídiiiicliiiios que los malaroit.

Después d(! este bcd in , h  ospedieion vofvió á l lm g -  
Kong, á d!iii,l(> llegó td de noviembre.

TPUQ DIA.
Segiux escriben al V̂’iviúorer con fecha 2S d(i osle 

mes, de Eonslanlinoida, después de la llegada de lo.s i'il- 
itmos düspac^tios de San 1’etersburgo, los uiinislros se 
reun’an todos los dia.s en consejo. El n^suita.i» qm* 
liasta ahora han producido estas euureremíias, es cl s i-  
g iiien lc :

Se ba e.onví'iiidn, dó neuerdi! con Mr. Tifri[.\ orí f i­
jar en Alep la re’iiíileU'da del genci'.al Dem, lo que es un 
Irim ifo para la Husiu, puesto que fu  un piitieipío [ i  
Turrjuía no (pieria (p ie se biciipVe meucimk en el (ra la - 
do do los refugiados convertidos ;d isíamUmo. í , i  [lala- 
bra cRyiihloa se cnn.sorva, puea íia creído (d Emperailnr 
de Rusia quo no dobla Uavers.o esta cm “-dion oiijelo de 
nuevas negoc-iaeiones.

Por lo de.naés,. so ri\;c qim la Turquía prulcsl.u á erm- 
Ira la palabra espiih'utn, bacien.lo Irasporlai' á los refu­
giados ó Praijnia con sus pro|>ios bmpies.

l.a Uusia ceri'ai'ií los ojos; solo, ('.xijo i|ue los (uiiigr.a- 
ilos no toquen cu nonstanlinppl.a.

f.a Uusia quiere (JHC el prntocoti! no so firme sino 
por el gran visir y por ^̂ |■. de T i to f f ;  la Pneita ‘(piiiuai 
quü stj baga menoíon de la intcrv.uieion ile bis iiotoii- 
cias Qowdentales. Tales son las cuestiones qim (juedan 
por Físsolver.

— Con focha 1.3 esci'ib m entro otras cosas desdijYiona 
!Í la Gaceta de Colonia ¡o que s igu e ;

{(Las relaciones uíiciales entre la Puerta y l¡as m inis­
tros plenipotonoiarlus del Austi'ía no se lian rcslablociJo 
aun. Quedan muchas cuestiones uu:i qiio aullar.

)4.,a Turrjuia continua sus armamonlos y la Rusia con -
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centra masas enormas de tropas. Probablem ente la cu es ­
tión de la reorganización de los principados danubianos 
será la señal de la gu erra .»

PRUSIA.
Berlín ^6.

Con esta fecha escriben á la Gacela de Colonia lo 
s igu ien te :

((No se trata de una simple cuestión ministerial para 
la Prusia, sino de saber si esta nación conservará su 
categoría entre los pueblos de E u rop a , ó  tendrá que 
ser otra Rusia ó Austria. Está mas cerca de lo que se 
cree el renovarse la santa alianza , por opuesta que sea 
á las luces de la época ; asi es que la Mea de constituir 
una nacionalidad alemana va ya perdiendo mucho.

»L a  Rusia y el Austria por una parte, y la Francia y 
la Inglaterra por otra, haceq la corte á la Prusia para 
atraérsela. Oe la elección que se haga de estas naciones 
depende la suerte da la Alemania. Lo  decimos con do­
lor , la balanza está en f¿ivor de las primeras , si es que 
no viene á desbaratar todo esto el príncipe de Prusia, 
que es prusiano de corazón.

»S i el rey presta juramento á la Constitución , la 
cumpliría , y la reacción sucumbiría. A  esto es á lo que 
debe atribuirse las inconsecuencias del m inisterio , po­
niéndose de nuevo entre el pueblo y el rey, para salvar 
lo que es posible sa lva r : bajo este punto de vista es 
como debe apreciarse en lo sucesivo al gabinete actual; 
quiere con su condescendencia con la corona salvar á 
la Alemania de la monstruosidad de una úueva santa 
alianza, y al mismo tiempo conservar á la corona las 
simpatías de ¡a parte noble é inteligente do la nación.»

AUSTRIA .

' Santo Padre, reunid en sus salones á nuesiras notabili­
dades públicas  ̂ diplornáUcás. Es iaútii decir qrttfi 1&

La Gaceta de Peslh publica cuarenta y cuatro nuevas 
sentencias por el consejo de guerra de Arad. La pena va­
ría de seis á doce años de fortaleza. Varías sentencias 
pronunciaban la pena de muerte por la pi^lvora y el plo­
mo; pero ha sido conmutada en diez y seis anos de for­
taleza.

El consejo de guerra de Pestli lia pronunciado tam ­
bién varias sentencias. Dos paisanos de Pestli, sentencia­
dos primero á la pena de muerte por la cuerda, han r e ­
cibido conmutación en cuatro años de fortaleza. El capí- 
tan Baloliliha sido sentenciado á ocho años, y el teniente 
Uajewski á dos.

REINO LOMBARDO-VENETO.
El príncipe Cárlos de S c liw artze iib erg , nombrado 

por el Emperador de Austria teniente de la Lom bardía y 
comandante general de las provincias lombardas , acaba 
de publicar la alocución siguiente:

«Hubitantes de la Lombardía: Nuestro clementísimo 
soberano desea que con la tranquilidad y la confianza 
vuelvan á adquirir estas provincias su antiguo florecien­
te estado, que causaba la admiración del m undo, y que 
pronto podáis gozar de las instituciones concedidas á to­
dos los demás países de la corona.

»L a  osperiuncia os ha demostrado á dónde condu­
cen las vanas teorías y cuántos disgustos traen en pos 
de sí. Espero que se hayan desvanecido ya estas ilusio­
nes. Ya os halláis gozando de los frutos do la paz. Haced 
que yo pronto pueila ver borrados todos los vestigios del 
pasado.

»Desdu luego os aseguro que las leyes serán respe­
tadas; y sí las circunstancias exigen que se mantenga el 
estado esccpcional, este no pesará, sin embargo, sobre 
las acciones y los hábitos del tranquilo y honrado ciuda­
dano.

uSeré severo, poro justo. Todos me tendrán pronto á 
concederles audiencia, apoyo ó protección, y yo os pro­
baré que, penetrado de las paternales intenciones de 
nuestro soberano, no tengo ninguna otra mira que la 
de aseguraros vuestro bienestar.»

BADEN.
La Gacela alemana anuncia que el m inisterio del gran 

ducado de Badén lia sido autorizado para declarar á to­
dos los acusados por haber participado en la i'iltima re­
volución que si quieren em igrar, pueden pedir el perm i­
so para e llo , después de pronunciada la sentencia.

SUIZA.
Una carta de Berna de 16 de enero dice lo sísuioiite:
((Parece ser cierto que la autoridad pontificia ha le -

nunciíido á la guarnición suiza. Afirmase que el prelado
que desempeña las funciones de nuncio de Suiza, ha re­
cibido úrden para p rocederá  la liquidación de las pen­
siones debidas á los militares que forman parte de los dos 
regim ientos suizos que lian sido despedidos. Las pensio­
nes se liquidarán con arreglo á los términos de la ca­
pitulación.

El consejo federal, cediendo en cierto modo á una 
necesidad imperiosa, ha sancionado la medida tomada 
por e! gobierno de Neufcliatel sobre el envío de ios refu ­
giados polacos. En cuanto á los alemanes que se hallan 
en este cantón, y  cuyo envió pedia igualmente el g o ­
bierno de Neufcliatel, ha decidido el consejo federal que 
permanezcan allí, al menos hasta que se adopten nuevas 
medidas.

Los polacos emigrados van á distribuirse en tres ó
cuatro cantones, á saber; Lucerna , Ü r i , Haul-Vu-
ten va id .»

ING LATERRA.
El partido católico de Irlanda lia presentado una pe­

tición al lord teniente, solicitando que los tribunales 
administren justicia igualmente á los que profesan dis­
tintas religiones.

El Times del 20 combate el discurso pronuuciado 
por Mr. Cobden en la taberna de Lóndres con motivo 
del empréstito ruso.

FRANCIA.
Do París escriben al Heraldo el 18 lo que sigue: 
«Hace algunos dias que M. de Corcelles, llegado re­

cientemente á París do vuelta do su misión cerca dei

cueslíoa rómaifa fué el objeto de todas f«s  conversacio­
nes, y que M. de Corcelfes se apresuró á dar m  solem­
ne mentís á las insinuactooos pérfidas que parte ée  la 
prensa italiana no cesa de propalar acerca de los senté- 
inienUis de P ió IX . Aludiendo M. de Goreeiles á laa exa­
geraciones de los que dicen que el Pudre Santo no po­
drá sostener por mucho tiempo la tranquilidad en los 
Estados , esclamú de pronto con el ca lor de la convic­
ción mas profunda: «E n  cuanto á mí, digo y sostengo, 
»despues dr haber examinado detenidamente el espíritu 
»d e l pueblo romano, que bastan 2,000 hombres de tro- 
upas bien disciplinadas para mantener la tranquilidad y 
»e l  órdeti en la Ciudad Eterna. N o podéis imaginaros, 
BSflíiores, continuó, hasta qué punto la población de R o- 
»m a , que es sinceramente adicta al Pupa, ha estado sub- 
uyugada por la opresión de la propaganda revoluciona- 
uria, representada dentro del recinto de lu Ciudad San- 
»ta  por millares de emisarios de cada nación. Yo  solo, 
uiiñadió M. de Corcelles, he visado durante mi perraa- 
uneiicia en Roma -mas de 20,000 pasaportes , dados la 
umayor parte á soldados d é la  revolución, estraños á los 
uEstados de la Iglesia. Cuando Rom a se vea com plela- 
umenle desembarazada de los elementos peligrosos de 
ufuerza,los Estados Pontificios se pacificarán tan fácil- 
umente como laT oscan a .»

uTal es el ju icio que tiene formado Mr. de Corcelles 
sobre los asuntos y el porvenir de Rom a, que ciertos pe­
riódicos se obstinan en pintarnos con colores sombríos, 
probablemente porque su pluma está empapada en un 
despecho atrabiliario.

uEs indudable que todos los afiliados de la propa­
ganda revolucionaria se han dado una consigna que 
consiste en alarmar sin repeso los espíritus con noticias 
falsas ó exageradas, á fin de que no puedan ser pronto 
restablecidas la calma y lu confianza ptibllca. . . .

»E n  mi última dije á Yds. que Mr. Thomas, encar­
gado p(»r el Rey de Nápoles de negociar el empréstito 
pontificio, después de haber logrado re u iir  en París las 
suscridones suficientes para com pletarlo , había vuelto 
á Pórtic i con los preliminares del contrato. Hoy he 
sabido que el barón de Rosllichild se muestra dis­
puesto á contraer él solo el empréstito romano , en el 
caso de que el Papa no apruebe el proyecto de Mr. T ilo­
mas. Estos últimos dias ha habida frecuentes conferen­
cias entre Rostlichiid y el Nuncio, que han dado por 
resultado enviar un correo á Pórtici con las proposicio­
nes det premio.

»E s  probable que Su Santidad, viéndo so con los dos 
proyectos quiera pensar el negocio detenidamente , y 
(al vez esto retardará por algunos dias su regreso á 
Rom a.

uHa sido recibida con entusiasmo entre las primeras 
familias de Francia la ¡dea de restablecer la órden de 
M alta, y los hijos de las casas mas ilustres han manifes­
tado al nuncio dul Papa que se hallan prontos á salir 
para Roma, y á  ingresar en las filas de San Juan de Je-* 
rusalen .»

Los periódicos de París son del 20. En la sesión del 
18 seguía ocupándose la Asamblea dcl proyecto de ley 
relativo á la enseñanza. A  Mr. de W alon , que era el úl­
tim o que tenia pedida la pa labra, sucedió el ministro 
de Instrucción púb lica, que no se había dejado oir en 
este debate. Mr. Parieu declaró que aceptaba.

— El Napoleón del día 20 habla de los rumores de 
golpes de Estado que hablan propalado los periódicos y 
tos desmiente formalmente, recordando tos antecedentes 
de Luís Napoleón desde el 10 de diciembre. El perió­
dico se complace en hablar de las ovaciones que el 
presidente ha recibido en sus escursiones por los d e­
partamentos. «L o  diremos sin temor de que se nos acu­
se de aduladores, añade el Napoleón, pocos hombres lia 
habido dotados de un carácter tan firm e y do tan gran­
de temple de alma para no embriagarse n¡ dejarse des­
lumbrarse con el brillo de tantos y tan solemnes hom e- 
nages. Luis Napoleón, preciso es hacerlo esta justicia, 
se avergonzaba mas bien que se envanecia con ellos y 
aun le parecía no haberlos m erecido.

»S í el presidente hubiese tenido la intención de dar 
esos golpes de Estado, ¿qué ocasiones mas favorables po­
dían presentársele como el 10 de diciem bre, ol 29 de 
enero y el 13 de junio? Por un lado las aclamaciones 
del pueblo y los peligros que acaba de correr la socie­
dad; por otro, el odio, los ataques desleales de la calum­
nia prodigados sin cesar ai sobrino del Emperador. Todo 
favorecía las pretensiones mas exageradas; todoparec ía  
entonces justo y legítim o. Sin em bargo, ¿qué es loq u e  
liemos visto? El presidente fie! á su sistema de pruden­
cia y do moderación ha resistido, asi á los impulsos en­
tusiastas de sus partidarios, com o al odio de sus enemi­
gos. No lia querido ni triunfar con los unos, ni vengarse 
de los otros, considerando mas prudente y digno de él 
estudiar concienzudamente los votos y los deseos del 
país.

»Scguro de sus propias intenciones, se ha encerrado 
sin em bargo en una modesta desconfianza de sí mismo. 
Y  cuando tantos heclios hablan en iavor de Luis Napo­
león ¿se trata de sublevar contra el poder que ha ob­
tenido del sufragio universal todas las pasiones enem i­
gas, todas las preocupaciones de los partidos y todas las 
calumnias de las facciones? ¿Qué se pido al presidente 
de la república? ¿Protestas, juramentos? E! ejemplo que 
lia dado hace un año vale mas que todas las protestas y 
todos los juramentos. Cese, pues, ese afande acriminar 
sus intenciones con la culpable esperanza de producir 
nuevas crisis.

«Aunque uua Constitución perfecta en lo que cabe no 
exige un respeto judáico , nadie ha respetado m(is es­
crupulosamente que él la Constitución, y c! elegido del 
sufragio universal tiene el derecho y el poder de imponer 
á tos dem as, 1 o que él se ha impuesto i  sí mismo. Que

no se olvido que su es Uoeex prevaleeer la yjí-
limtfld da k  na£Íjoíi>.»

Un poriódíeo dtt París «segu ra  que el gobierno h i  
tomado at in  I »  drtermiuaclon de enviar l,bOO h om b re  
de arfilfería é infantería de marina á Montevideo. Las 
fragatas que form aiin  parte de la espedicioa deben prc- 
psr«rse para darse á la  veta es  Brest y en Tolon. Se cree 
que el total de fuerzas espedicionarias ascenderá á 3,000 
hombres.

NOTICIAS DE MADRID.

P A R T E  o n C X A I. .
MINISTERIO DE COMERCIO, INSTRUCCION T OBRAS PUBLICAS.

Instrucción pdbtica.—Negociado 1.®
lim o. S r . : He dado cuenta á S. M. del abuso com eti­

do por algunos autores y editores de las obras señaladas 
por texto para ia eseñanzade las escuelas públicas, fijan­
do ó subiendo el precio de las mismas oxorbitantemente 
y en [iroporcíon de la seguridad que tioaon de la venta, 
á virtud de las disposiciones adoptadas por el gobierno 
para obligar á ios alumnos á que se provean de ellas á Thi 
de que les sean mas provechosas las lecciones de sus 
maestros. Este abuso se ha hecho tanto mas notable, 
cuanto que algunas de dichas obras pertenecen á los mis­
mos profesores que las esplicun asegurando asi la espen- 
dicion, en que reportan, no una utilidad licita que sea 
el jus(o premio de su trabajo, sino un lucro exajerado á 
espensas de la juventud estudiosa, gravando su suerte y 
haciendo mas difícil la propagación de los conocim ien­
tos. Aquellos estudiantes que llevados de su aplicación no 
quieren ceñirse al estudio de un solo libro de texto, y si 
consultar varios de la misma asignatura, se encuentran 
imposibilitados de hacerlo por la exorbitancia de esos 
precios, perjudicándose á ia enseñanza y deteniéndose 
sus progresos.

En todos tiempos el gobierno se ha ocupado en pro­
curar á los alumnos de las escuelas los libros de su es­
tudio á precios cómodos, y aun en algunas de aquellas 
se publicaban de su cuenta para proporcionar la mayor 
baratura de las obras. El Estado tiene un interés en que 
los que se dedican al estudio de cualquiera de los ramos 
del saber obtengan la mayor suma de cunocimientos po­
sibles; y si las garantías concedidas á la propiedad litera­
ria nopermiten hoy algunas de las disposiciones en otras 
épocas adoptadas, tampoco puede el gobierno tolerar 
aquellos abusos en perjuicio de la enseñanza, facilitán­
dole tu ley medios eficaces para corregirlos y evitar que 
á lu sombra de sus mismas disposiciones se haga un trá­
fico perjudicial á la instrucción pública del país.

Los autores y editores cuyas obras se declaran de 
testo para lu enseñanza pueden mas que otro a guno es- 
pendcrlas á precios cómodos/ porque, asegurando la 
venta de grandes ediciones, tienen una ganancia segura 
y siempre considerable. Por lo mismo no debieran ser 
ios que aumentasen el valor en venta de sus libros se­
ñalando precios exhorbitanles. El gobierno de S. M. no 
puede tolerar tal abuso; y respetando la propiedad lite­
raria como la respeta, obligar (lebe sin embargo á los au­
tores y editores á que no espendan sus obras para el sur­
tido de la enseñanza pública en mas precio que el justo 
y conveniente, puesto que media cl interés público, an­
te el cual lodos los individuales deben ceder dentro de 
los límites de la ley y d é la  justicia. Por ello, y á fin de 
evitar tales'aliusos por una parte, y por otra fijar para 
libros de testo los que merezcan únicamente serlo en 
provecho de la juventud y de la ciencia, S. M, se ha ser­
vido ordenar se guarden las dísposciones siguientes, 
mientras no llegue el caso de tener cumplido efecto lo 
prevenido en el real decreto de i l  de agosto último.

1. * El rea! consejo de instrucción pública se ocupa­
rá sin levantar mano en el estudio y calificación de las 
obras do testo que deben servir para ol próximo curso en 
las escuelas del reino.

2. * El mismo consejo propondrá desiJe luego, y sin 
aguardar á la calificación general, las obras de testa 
que, no perteneciendo á particular alguno, pueda el g o ­
bierno im prim ir de su cuenta para facilitar su adquisi­
ción á los alumnos por un precio módico.

3. * En iguales casos propondrá el consejo c#n la mis­
ma anticipación las obras de texto que en su ju icio  de­
ban adoptarse do las escritas en idiomas eslranjeros, 
cuya traducción y publicación pueda hacerse por cuenta 
del gobierno á los mismos fines.

4. * Tocio autor ó editor que aspire á que una obrado 
su propiedad se declare de texto para la enseñanza, pre­
sentará dos ejemplares impresos en la dirección de Ins- 
tr.iiccion pública de este ministerio con la esposicion 
correspondiente, en la que se espresará el precio de 
cada ejemplar por volúmenes cuando conste de mas 
de uno.

5. * La presentación de los ejemplares se hará pre­
cisamente antes de 1. ® de mayo próximo: pasada esta 
fecha no se dará curso á solicitud alguna.

6. * Debiendo someterse á revisión las obras basta 
ahora declaradas de texto , los autores ó editores de las 
que han obtenido esta declaración quedan sometidos á 
las mismas condiciones que los de obras nuevas.

7. * El con se jo , al calificar de útil para texto una 
obra, expondrá su ju icio sobre el precio que le haya fi­
jado su autor ó  editor, teniendo en cuenta la diferencia 
entre originales y traducciones, entre las que se conser­
va derecho de propiedad y las que no le tienen.

8. '  La dirección de instrucción pública, en vista de 
la calificación del con sejo , hará publicar en la Gacela 
las obras en que hubiere diferencia de precio entre «I 
señalado por el autor ó editor y el mismo consejo, ú fin 
de que aquellos espongao si se conforman ó no con « l 
precio asignado.

6.* Si dentro de los treinta dias siguientes á la pubü.- 
cacíoii los autores ó editores reclamasen por no confor­

marse con d  p rc£ k  le ñ a lM o , nom!iari!ui¿;krilos que 
¿asen los e jem p lares , uno por aquellos y otro por la D¡. 
Teccion , á cuyo fin aquellos designarán persona que 
entienda con esta. No habiendo conformidad entre log 
p e ritos , se nombrará un tercero por el ministro del ra­
mo. El precio que señalen de acuerdo los peritos , 6 el 
tercero  en su caso , será el que se dé á k  obra para 
adquisición por los estudiantes.

10. * Los autores ó editores que no reclamen el pre­
c io  se entiende que aceptan e l £jado por el Causcíq , y 
este será el en que podrán espeodcrk á los estudiantes.

11. * Fijados ya los precios definrtivamenle , se pu- 
blicará la lista de obras de testo en  el mes de setiembre 
próxim o, con el precio (lesos  ejemplares y lomos.

12. * Si los autores ó edjtari^s empleasen medios parí 
ospender á los alumnos las obras á mayor precio que ej 
fijado en la l is ia , ó sí no surtieren á las escuelas de 
ejemplares bastantes , serán borradas dichas obras del 
catálogo de libros de testo , y  no podrán los profe80f< « 
adoptarla# para la enseñuuzu, quedando en este casa 
respoiisalrles de la iiifracciou.

De real (órden lo digo á V . I. para su inteligencia y 
efectos corrcspoiidienhs. D io  guarde á V . I. muchoi 
años. Madrid lo  de enero de ISííO.— Seijas.— Señor Di­
rector general de Instrucción pública.

En la Gaceta se lee la sigu iente rectificación .* 
((Habiéndose dado p.'.r algún os per.odicos la noticy 

de que el gob ierno piensa enviar á sus casas á los oficía­
les do la reserva con dos tercios de paga , quedando lat 
planas mayores en les puntos destinados hoy á los cua­
dros de los terceros batallones, estamos en toda forma 
autorizados para maiuTcstar que esta noticia carece ds 
todo fundamento.»

C O R T E S *

SENADO.
Sesión del día 2S de enero de I8$0.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARQUES DE NlRArLORES.
Abierta á 1is dos y cuarto, se lee y aprueba el actt 

do Ih anterior.
Se loe y queda sobre la mesa an d ie lim en  sobre It 

petición dcl clero de Almoria.
ORDEN DEL DIA.

Continuación de la discusión pendiente.
Se lee el artícnio 62 nuevamente redactado, en vista 

de las observaciones que en la sesión de ayer maHifestó 
el señor conde de Torre Marin.

El señor HUET, en nombre de la coHHsioq, dá algu­
nas esplicaciones sobre la nueva redacción ; es decir, 
que siempre que sea una omisión involuntaria se pon« 
un castigo corrocc io tia l, y solo cuando haya friiuile se 
procederá á la formación de la causa criminal.

Kl señor conde de TO R R E  M ARIN pide la lectura 
del artículo reformado.

El señor LUZURIAGA: Estoy muy conform e con loe 
principios de la comisión ; no lo estoy sin embargo en 
ia manera de a ilicarlos.

El señor HUET contesta brevísimamente al señor Lu-
zuriaga.

Es aprobado el art. 62 despuos do haber pedido el 
señor marqués de Acapulco que fuese volado por p«rte^, 
petición que admitió ol Senado.

Son aprobados también los artículos 63 y  64; este úl­
tim o después de haber sido modificado por la enmienda 
del señor general Mestna que fué admitida por la comi­
sión. Leído el artículo 65 presenta la comisión una adi­
ción y es aprobado el nuevamente redactado 4 instan­
cias det señor P a lo , quedando en que la U lia  sea de 
cinco pies de rey menos una pulgada.

Leído el 66 habló en contra cl señor Cabaailla#.
Despucs de algunas observaciones entre la comisión 

y el señor Cubanilias se aprueba el artícu lo, á pesar de 
lo manifestado por el señor Frías para que se igualase el 
tiempo del servicio i  los carpinteros á bordo y á los de 
los arsenales.

Se aprueba el art. 67.
Leído el 68, se acordó que se volase por partes. Su­

cesivamente fueron aprobadas ia 1.*, i *  y 3.*; en  ta 4. 
pidió la palabra el señor Polo, para manifestar que pue» 
de suceder que se sepa el paradero del m arido; pero 
sie ido el lujo el que sostiene y alimenta á su uadro, 
quiere su señoría que se esceptúc del se rv ic io , siem­
pre que concurran las circunstancias que su señoría 
manifestó.

El señor Huet d ice , en nombre de la com isión, qUe 
no puede ésta aceptar lo que propone e! señor Polo.

Después de suprimirse Iss palabras ((Con eerteza ,» 
á petición del señor Cabello, se aprueba el párfufo 4. 
como igualmente los 5 .® ,  6. 7 .® ,  8 ;®  , 9. ® y lú .

El señor Cabello apoyó su enmienda.
Leída la otra enmienda del señor Cabello, se reduce 

su señoría para apoyarla á decir que ningún perjuicio se 
S(!guiria de que un mozo que tenga ug hermano eu el 
ejército no vaya al ejército ínterin que prueba que tie­
ne otro hermano sirviendo.

La comisión suprim e, accediendo at deseo dej se­
ñor Cabello, el último aparte de este párrafo.

El señor ministro de la Guerra contesta á su seíM- 
ría, y después de un ligero debate se aprueba e l p ir -  
rafo I i .

Leído el art. 69, retir# k  cam jsiog lo úUímq ^  k  
regla del párrafo A propuesta C a b «l^  44
yola por parles.

Leído el párrafo I .* ,  se levantó el sqpor Luzuriaga 
pidiendo que se suprima la palabra  ̂cadena.» Así se 
acordó.

El señor marqués de Valgoniera diee que sería me­
jor adoptar lo que proponía cl gob ieroo.

Queda aprobado el párrafo 1. ® , supfluúeAda ái
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ic eíi qtití se l í i t a  de cadena. Son aprobados tamtMon 
lospárrafos 2 .® ,  3. Lo es
i^ a lm en te  d  artículo- 70. Hay una adición dei señor 
marqués de Aeapulco , quien en un breve discurso la 
apoya.

La comisión no la admite.
El Senado no la lomó en consideración: después de 

haberse contado el número de los señores presentes, por 
haber ofrecido duda, resultó no haber número suficien­
te, y so !H)iazó la voUcíon piu-a manuna.

So levanta la sesión.
Eran la seis menos cuarto.

CONGRESO.

Seswn del día 2ü de enero.
PlWSIOfirKU BEL SEÑOR CO^DE BE V1STAHERMOS.A.

Abierta á las tres menos cuarto, se leyó y aprobó el 
tela de la anterior.

ORDEN DEL DIA.
E! señor CALD ERO N COLLANTES: Antes de entrar 

 ̂ foniestar al señor Escosura, seame perm itido exami­
nar la verdadera índole de la cuestión p resen te, y con 
esto se eontesta á los principales argum entos que con ­
tra el proyecto presentado se han hecho en este sitio- 
Eo primer lugar, el proyerto de ley que se presenta, 
¿ts un proyecto de verdadera autorización? Pues si yo 
demtrcítro que no lo es, caen por su base todos los ar- 
guineatos (jue se lian hecho, y la demostración me pare­
ce fiicil: proyecto de autorización es aquel por el cual 
ge confiere al poder ejecu tivo la facultad de hacer aque­
llo que sin esta au toriac iou  no podría hacer; aquella 
fecuIUd que el poder legislativo cAorga para hacer lo que 
pq es del resorte del poder ejecutivo. ¿Y es este lo que 
S£ iji?ce por ei proyecto actual? ¿Es una autorización 
give s« otorga, ó  es una obligación que se impone al go- 
bi>nM?£8 una obligación; porque se dice que los pre- 
supq#»los y el proyecto de ley que los acoaipufia, some-r 
ijdos por el gobierno á la aprobación de las Córtes, re­
girán como ley del Estado; no dice que se autoriza al 
gdhieriió para cobrar ó no cobrar.

Pero se dice: sea ó no autorización, el resultado es 
que no se lian discutido los presupuestos, com o se 
debia. Pues veamos si esto es cierto.

t .®  Yo me propongo demostrar que el Parlamento, 
al votar un proyecto de ley de esta naturaleza, lejos de 
(ibdigar esta prerogaliva que le compete en la elabora- 
pon de |?s leyes, la ejercita ámpliamente.

Y 2. ® Que es mas constitucional, mas con el espf- 
riludd  gobierno representativo lo q u e  se hace ahora 
que fo que en casos análogos se ha acostumbrado hacer 
énlnglfl térra.

óu e  se abdica la prerogativa parlamentaria: ¿y puede 
docirpe quo se abdica cuando se presenta un proyecto 
de ley que los cuerpos colegisladores tienen en su mano 
ippobur ó rechazar?

Dijo ei señor Escosura que falta el jurado , que la li­
bertad que la ímpreiUa disfruta está al arbitrio ó m er­
ced del gobierno; pero que no está fundada en la ley. 
Señores, el jurado existe ; esto no lo puede negar nadie.

Pero $e dice; de eso pasamos á lo que está sucedien- 
^ . ¿ N o  dicen los hechos que es infundado el cargo del 
señor Escosura? ¿Cuántas condenas puede citarnos su 
feñoría enmedio de los recios ataques que está sufriendo 
1| ioniiucla del gabinete? Pues para cada condena que 
haya impuesto ese jurado, yo le citaré á su señoría mu- 
ebisimas condonaciones d «  m ulUs impuestas $ los p e iió - 
^ fos.

SegiH-idad individual. D ice el señor Escosura: ¿existe 
«Iguridud individual? ¿hay un ciudadano que se consi­
dere seguro? Existe; y su señoría no puede citar hechos 
lino de época muy reciente en que con arreglo á la Cons- 
Jitpcioa esa seguridad individual estaba suspensa en el 
Wtícuío 7- 9  Pero en el día, ¿podrá citarnos cl señor 
Escosura , en toda la monarquía , cuántos son los ala­
gues que sufre la seguridad individual?

Pero el incidente mas notable de lodo lo que en- 
c w a b *  el diseurso notabilísiino por todos conceptos 
del señor Escosura, era que demostraba ó que hacia un 
^an  retroceso, en mi sentir entre el partido progre- 

ó que las doclríuas que ayer manifestó S. S. no son 
bwde ase partido: y de tal fnanera abrigaba yo esta du-

que mi prim er cuidado esta mañana ha sido exami­
nar Jos periódicos progresistas para ver si la prensa 
-fechaíaba qsta teoría de su señoría, ó si la aceptaba 
w »o b u e n a ; porque si la rechazaba, por muy im por- 

que fuera en su boca , no lo sería tanto como s* 
<uera dd  partido progresista ; y como veo qjjc no la

rechazado, me figuro que os hoy el credo político 
^  ese partido , y en ese caso yo me felicito, felicito al

1 y felIcUo al partido progresista por ese gran 
progreso que ha -Jiecíio , por esa abdicación , por esa 
retuciacion solemne de sus antiguas doctrinas polí­
ticas.

Voj ¿ coQtesíar á una idea del señor Escosura. Su 
*«ioría se quejgba de la inmensa fuerza de tropas que 

í*nemoí y creía en su concepto que bastaba con ochon- 
tá ipil hombres. Pero, señores, ¿podrá sostenerse eso, 
cuando se recuerden las vicisitudes por que hemos pasa- 
fe# y los grandes beneficios y servicios que ese ejército 
ia  prestado á la  naci*ii? Pero decía S. S .: no hay tro- 
fií? seguro , ni inslitucíon como no se gobierne bien pqr 

que sea un ejército. Os a?1adia para probarlo 
^  Felipe cuando cayó del trono, tenia un ejército 

e 500,000 hombres.
_ JEn contra da ese testimonio presentaré yo el de mon-

p U r  Lamartine que no puede ser sospechoso, y el cual
ice que la revolución hubiera acabado en pocas horas,

f  - H's F'elipe no hubiera caldo dcl trono, con solo hq-
f*" maiíiobxar el ejército que tenia i  su dispo- 

wcion.
®ccia también i  este propósito que en caso de que

se süsckáva una guerra estranjera, e l pueblo en masa 
acudiria en defensa del gobierno. Pero, señores, es biep 
subido que una nación por guerrera que sea no puede 
defender su ¡ndepeiuleucU sin la ayuda de un ejército 
bien disciplinado. La Francia, esa nación de quien decia 
Napoleón que cada francés era un soldado, en las prime­
ras guerras de la revolucion^no recogieron otra cosa los 
conscriptos que derrotas.

El señor ESCOSURA; Fuó traidor Dounjouriez.
El señor ES-TEBAN C O LLA N TE S : Anb s de que Dou“  

m ourie* h ic iew  trajeion á la Francia, la salvó ele la ¡ii- 
vasion estranjera de que estaba amenazada. Y é45g  cou 
qué detención debe mirarse este asunto, antes de pre­
ceder á esa disminución en las fuerzas del ejército. De­
cía su señoría, como una parte de un sistema en polUi- 
ca, que é l hallándose en el gobierno, establecería qp 
sistema de ascensos en la carrera m ilitar, y un número 
fijo de generales. No sé en qué se puede íu iidaf se^

, ñqría para pensar da este modo.
, Rectificaron los señores Escosura y Calderón Co- 

llaiites.
El señor MENÜIZABAL: El señor Calderón Collantes 

lia creído que yo estaba cq conlradicion con las doctri­
nas que profesaba en .31 de octubre de 18.30 ai procla­
mar que los pueblos no teiiiun obligación de pagai' las 
coniribuciones que no estuviesen voladas por las Córtes. 
Desde que las circuiislancius me elevaron d hombre pú­
blico, uno de mis primeros cuidados fué la de no procla­
mar nada como ministro que no pudiese sostener como 
diputado.

Ha dicho el señor Calderón Collantes que no nos 
creamos los autores de la desainoi lizacioti c ivil y ec le ­
siástica, que pii tiempo del señor Carlos III la proclamó 
el señor Campoimmes: esto es cierto, pero no la aplicó, 
no puso en práctica sus doctrinas. En tiempo del señor 
düii Curios IV, principió á aplicar aquellas doctrinas el 
señor don iMaiiuel Sixto Espinosa, aquel eminente hom­
bre de Estado que murió en la miseria, en la cual es po­
sible que yo muera también: pero algunas glorias debe­
mos haber adquirido los que en estos tiempos hemos lle­
vado la desam oiUzadoii civil y eclesiástica á lanía 
altura.

Dos palabras y concluyo. Convengo en que todos los 
moderados, como los progresistas, hemos contribuido á 
afianzar la Corona constitucional en las sienes de doña 
Isabel II, pero el señor Calderón Collantes convendrá 
conmigo, que hay una gloria que es esclusiva al parLi- 
lido progresista. Ei partido moderado gobernaba cuan­
do solicitó la inlervencjuíi de la Francia é Inglaterra, 
porque le falló la fé de que podíamos salvar el trono 
constitucional con los recursos propios; cuando subió a) 
poderel pariMo progresista, habia llegado la negativa; 
pero sin arredrarse, y con entera fé en los recursos na­
cionales, i gi lo priicliimó y evitó qiie la nación pasase 
por la humillación de hab .-r debido su triunfo á la inter­
vención estranjera.

Despucs de muy ligeras rectificaciones del señor 
Marjón, que no pudimos oir, dijo

El señor RIOS ROSAS: Yo he oído con suma aten­
ción, tanto los discursos do los señores ministros,, como 
los de los que han defendido el diclámen de la mayoría» 
y no he oído ni siquiera un fundametUo digno de to ­
marse en consideración para que se apruebe este p ro f 
yecto.

Esta autorización, señores, envuelve un voto de conr 
lianza en toda su latitud. El gobierno de S. M. para co­
brar las contribuciones necesita estar autorizado por la^ 
Córtes; de manera, sefiwes, que este derecho del gob ier­
no caducó, valiéndome de una espresioa de un elocuen­
te orador, que ya ha hablado en esta cuestión, desde cl 
día 3t de diciembre á las doce de la noche. ¿Qué debe­
ría, pues, haber hecho el gobierno? Haber pedido en oc­
tubre ó noviembre autorización para cobrar las contri­
buciones. ¿Y qué hizo e! gobierno en vez de pedir en es? 
tiempo la autorización ? Prom ulgar un decreto por eJ 
cual los presupuestos liabiau de reg ir como Jey desde 
1.®  de enero. ¿Qué fundamento tuvo el gobierno para 
dai ese decreto? El Congreso va á oirlo. El ministro de 
Hucleuda en su preámbulo dice (leyó ).

Señores, las prerqgplivas de la Corona son hasta 
cierto punto ilimitadas; las prerogaüvas de la Carona no 
pueden tener una lim itación directa por parle del pa iv 
lamento; pero en este régimen constitucional, que es d  
único refugio hoy contra cl espíritu de los demagogos, 
es necesario que siendo , por decirlo a s i , ilim itadas la 
mayor parle de las prerqgalivas de la Corona incluso la 
de cerrar las Córtes, que se armonicen con las del par- 
lupiento.

Se ha dicho que el proyecto de ley tai como lo ha 
presentado el gobierno, es poco mas ó menos como todos 
los proyectos cíe ley que se han presentado hasta ahora, 
y en  esto cl señor ministro está en un c ít o f  muy com­
pleto. En la mano tengo las copias de las autorizaciones 
que se han concedide a q u í, tengo la que se concedió 
en 18Í3 , en tS4G , las dos de 1847 , una de 1848 y otra 
de 1849 , y en esa serie de autorizaciones, una sola eSf 
lá concebida en ios términos que el gobierno de S. M. 
la ha presentado en esta legislatura ; las demas todas es­
tablecen la facultad de perm itir al gobLarno hasta un d e­
terminado tiempo.

Señores , estamos precisamente en ei cn«o de ao te­
nar ningún impedimento m ateria l, ningún impedimento 
justo , para dejar que se discutan los presupuestos.

Señores , os un régimen de dilkuUades , de arbitra­
riedades , de contradicciones , y los que no sepan salir 
de aquí no deben gobernar. Cualquiera que tome el libro 
de la Constitución española ó el de cuelquiera Constitu­
ción de Europa , y aunque no tonga nociones de lo que 
es ese rég im en , en qué se funda y en qué se apoya, 
desde luego se liallará sorprendido ; eucoutrará que el 
libro de la Constitución es un teg ídode cootradiccioHes, 
armonía eo el fondo, contrariedad en las apariencias.

En las co.adiciones del régimen constitucional está

el g u «  se d isailau  y voten los piujsiipuestos, y en que 
esto se lu ga  todos los añ os ; y nq lo es porque se des­
bande una mayoría , porque el gobierno la pierda ; ese 
gobierno no cumple Cüp está obligación constitucional.

El ^ b ie rq q  ha declarado que lo que. queria era un 
voto de confianza ; ¿ y qué títulos tiene para m erecer­
le?  La conducta del gobierno afecta demasiado á In l lg -  
nidad del Congreso y de la. m ayoría, y por eso es nece­
sario examinarla, puesto que no lo lia'sido todavía.

En la pasada legislatura se concedió al gobierno au­
torización puFa el arreglo del c le ro , que entonces dÜc 
ser urgentísimo : sabemos que ha estado en negociacio­
nes ; ¿ pero qué ha obtenido de eJIus? Si nns noticias son 
exactas, el hecho es que fas negociucioueS' no han ade­
lantado un paso, que el gobierno se ha eoipiivocado des­
pués de hahoFiios dicho que lodo estaba hecho, y qua 
solo taltabu imastra sanción.

Hemos hecho grandes sacriUcioa ea favor del gobier­
no h'gítimo de Roma con esa inathadada espedicion, en 
la que se ha gastado mucho sin autorización de las Cor­
tes , y sin embargo el arreglo del du ro  subsisto en el 
mismo estado , y ol culto y d  clero permaneceu ea uu 
estado de orfandad y de abandono eseamlaloso.

Debo también recordar la conducta del gobierno so­
bre el noniIíFa«Mefiiü de senadores. Desde que se cerró 
la última legistalora se han nombrado cincuenta sena­
dores.

El orador concluye su discurso iiacieudo otras vacias 
observaciones en contra det proyecto que se discute.

El señor VlCfe-RRESlDCNTE , conde de Visla-Hor- 
mosa: Se suspende esta discusión. Orden del dia para 
mañana: el dicLárneu de la cmiusloii de actas que ha 
quedado sobre la mesa, peiicúwias y la continuación de 
la discusión pendiente.

Se levanta la sesión.
Eran las siete.

HO oriGX^I..

L a  Pa iriii, lia^ieudo i^yer U  la
sesión del Congreso, concluye su ui tiealo cou el párra­
fo siguiente:

«¿Cuándo terminará esta cuestión? Lo ¡gnoramos; 
el Congreso, que con trabajo v í  tragando la pócima ve­
nenosa que el gobierno Jo propina ou psto« momentos, 
preeufa a-lai'gar su agonía cuanto pueile ; pero escrito 
está en libros miuisteriatos que el Congreso acfíiW ha de 
m orir antes de la «uárada de la primaveva; los friqs del 
invierno b; Juu sido movíales; su vojez no los ba podido 
soportar; asf acontece también eu la liisloria Je los hom­
bres, á las que mala una rúíaga ligera del frío de Gua­
darrama cuando la aiwcianidad ha consumido ya sus tuer­
zas y gastado los resortes de la v ida.»

E n  c l  B S e ra ld o  le e m o s  l i o y  I om p á r r a f o s  » l  -
gu icn tes:

«Según dicen varios periódicos . parece cosa ya re­
suelta que el teniente general don Santiago .Méndez Vigo, 
pasará á desempeñar la capitanía general de Filipinas, 
llevando á sus órdenes al brigadier Echagüe.»

«Anteanoche llegó á esta corte el barón Paul de Bour- 
g o in g , embajador de la república francesa, cerca de 
S. M. la reina de España »

«Ademas de los dos hijos de S. M. la r*>ina CríBiina, 
quH ya visten el uniforme tlci cjé-'cito, el uno en el a r ­
ma de inrantería y el otro en fa marina, ha sido agracia­
do con el ompreo do capitán de caballería, el conde de 
Casa-Muñoz,y emprenderá, según parece , los estudios 
en aiTilleiía el que queda en disposición de abrazar la 
carrera de las arñias. E l artillero, como el marino, em ­
pezarán á servir eti la clase primera de la escala, cur 
sandp la enseñanza en hi escuela especial de Sogovia.»

í$ p g iiH  d ic e  In  E p o c a ,  h n  s !d u  y a  a p r o b . i -  
da la plantilla dd  personal y sueldos de las aduanas del 
reino.

E l  d ic e  l i o y  lo  !«{g ;ii¡t»9 i{c ;— ».ftun  n a
se puede decir si terminará hoy el debate sobre la au- 
terizaciou en el Congreso. Aun faltan los discursos del 
señqr Olivan, que debe contestar al señor Ríos Rosas; 
del señor San Miguel, que Iiablará eu coiUra; del señor 
Donoso, que contestará aJ señor San M iguel; del duque 
de Yalopcia, que cerrará el debate, y acaso de algún 
otro señor ministro que quiera usar de \n palabra. Es, 
pues, probable que hasta d  lúiies ó el inárles no ter­
mine la cuesligii.u

S e g u j i  d i c e  I »  K c v l s t a  m i l i t a r  e » l á i i  i iu p H -
miéndostí y se publicarán de uu dia á ofro los oscalufo- 
U0S generales do ludas las armas del ejército.

E n  l a  . ’̂a e i i »n  le c m o i í  io  « ¡n a  s j ^ u e :  « S e ­
gún cuFlas de Mentía del 2s de noviembre , se estaban 
preparando lodos los deportados para regresar á la P e­
nínsula en buques fletados por cuenta dol gob ierno. E l
embarque debia vqiiticarse el 13 de enero; por manera 
que á últimos de mayo ó primeros de junio próximo ten­
drán el placer de verse en brazos d e  su fam ilia.d

E n  la  S^ispaáa le e in o H  lo  q u e  » i ^ a c t  « L a ^
noticias que dimos hace algunos dias de que el go ­
bierno francés había comisionado al cardenal Duponl, 
arzobispo de Bourges, para que pasase á Roma con ob­
jeto de representar á la república en el momenlo solem­
ne de la entrada de Su Santidad, es positiva.

»Su  Eminencia, qtiG se hallaba en París, salió d  17 
por la mañana para su diócesis con objeto de hacer sus 
preparativos de viage que debe em prender á Irnes de 
mes. Según este dato, es do suponer que lo mas pronta 
que regresará Su Santidad á Rom a, es hácia mediados 
de feb rero .»

BOLETIN RELtólOSO .

SANTO Dg BOT.
Sa-a Pojicarpo obágo y m ártir, y S;vu4a Paul^ víudq 

rvuiáua.

SANTO

San JuHij.Crisóstomq, ofi, y doej.
CtiUos reUsiam ^ 9  9-7’.

CuwenlQ liorus en ja iglesia- da poligicwas gerónimas 
d e  la ConcepcioH donde habrá misa mayor á las nueve y 
inedia, y por la tande solemne reserva.— La congrega­
ción de maestros «rtjuiíeelo.s celebra su anual función 
al Dulcísimo nombre de Jesús en la parroquia de San 
Sebasliao; pr.cdicará don Clister L om pañ ia .-^ igu e  la n o ­
vena de Nufisti'íi Señora fie la Paz y Caridad en la par­
roquia' de Santa Cruz, siendo orador por la tarde don 
Joaqniu Garcia Corral.— En las parroquias habrá misa 
mayor ú las d ie z , y en San Ped io  se celebrará e l sufra­
gio mcitóuuJ por las ánimas d d  purgatorio.— Por la tar­
do se practicarán lus accstuiirbrudos .ejercicios de ins- 
litiue y predicarán: eo  el oratorio del ¿ahaJJero de Gra­
cia don Hilario Guerrero; en el de Cañizares dxm G re » 
gqrtpMüutgs; eu les  -^tepeniidas don José Rom o; 
en San MyJan cton Fermin Njc^iíio de Rivas; en San Ca­
yetano don Tpuj4^ Benito Cablera j  en los Seryüas el 
pudre Mauuei ^ümpo;, sn dan Juqir fjo Alarcoii don k ir  
colás Fernandez y en ia V. 0 . T . del. Cármeu otro señor 
orador.— La .cqjjgfcganinu de Nuestra Señora de Jas An­
gustias, íitab lecid jt ew eJ cofiígio J»} Kscuedas Pias de 
San Fernando, celefira á las d iez sqiernnes honras po^ 
su fundadflf til ji^dre Gayitaiw  Lasada; supjjes 
la asistencia á sjus amibos.

a rc lú con lra ten iH ^  de loe Animas, ten­
drá s w  i j e r c ie j^  «Bcnsuijl^ afl la « 4  iglesia .de Sanp» 
Tomás á la se|g dp Jp i4^dc, y  prnipaz-á el sftqor dog 
J ^  Manza^jivtos.

4iíi de «ni/ftíi.
b k  28,

Cuarenta horas en el segundo monaslerío de Sale- 
sas, donde se dká ia misa conveirtual á la hora acos­
tumbrada , y ¡jor la tarde á las cvratro se cantarán so­
lemnes vísperas de San Francisco de Safes, las qu » 
también haí>rá en el prim er monasterio de d id ia  órden. 
En las Trinitarias se haré la anual función á Santa Inés, 
virgen y mártir: será orador don Gregorio Montes.—  
En esta iglesia y en tos ServRas se concederá absolu- 
cioD geQcrak

L * cotradíaeq ¡§Has de los sh u ^ d e l Purg.iíoria, con 
i »  advociieioH do 1(W Dolores de la Sanlúima V irgea Ma­
ría , canóiücum ípia gstoblecida m  i» iglesia <le San P er 
^rq e l itoid de cs¿a c o r te , cele^r^ la m eftcionadj 
iglesia el sufragio mensual con vigilia, misa y respouso, 
eJ donungo 27 dej q o r r ie n ^ , á cqyo ic tw  piadoso se 
suplica á io.s señores cofrades no dejen de asistir para 
qle^inz^r del AUísiipu cl a liv io y gerdoq d « Ijis b eq toas  
ániiaas.

E o i i  v e rd ii t lc t r o  ^ e u l iu t lu a io  l e n e u io »  4|u«
anunciar haber a! fin muerto ayer'doña Geróníma L ló ­
renle. Muger lie conducta y ile piedad ejem plar, al 
mismo tiempo que actriz incoipparable , deja en nuestro 
teatro un vacío que creeiqos ijifioilísiino pueda lle­
narse.

A y  e r  l a r d e  J le jfó  á  p r o e e ü e a lo  d e  la
espedíc¡o.q de Italia el tercer batallón del regim ieu lo ito 
Granaderos. Su fuerza consiste en dosciemos cincqenta 
lipm bres, de los cuales .se rebajarán lo.s de esta p/ovin- 
cia qitó correspojideií i  la Reserva , pues los qu.e flebi^n 
m ardiar á otro.s p.uulos pareep lian sido yjj liceijciadus 
en Cataluña.

E l  a e l o r  ^ 4 e  U
compañía del teatro de Variedades, regaló anleanucbe í  
la prim era acl^’bi fca toq E s p a ^  uya corona de p la­
to, en que «s iáu  grabados Iq§ libaos de tf.las la j ^ 
zas dj-amáticas ijii que ha obtouidq ipayures aplausos. 
La coroua es obra do la Piatoríii de ILu iiuez , cou to 
que no nccesitapios dock  que es de grujj m érito y de 
un gusto esquisito.

E H s d e  (|uc M  faa eiUiAT^^cidu e l  ¡XTeelu d e l
aceite ha subido lambhíu el de las velas de s d .o , siu que 
para ello se encuentre üm«  moU.vo que la autoicum de tos 
íabrieautes , pues ia cosecha abniubmto ó escasa de la 
aceituna nada lieiie que vac con I;i ca rn e , de donde se 
saca e l s e b o , la cual continúa sin alteraciun. Este es un 
abuso que la autorida»! no debe im iur cou indiferencia, 
puessieudoel alumbrado un articulo que puedo consi- 
derar.se como de primera necesidad , iulluye mucho en 
la ecQuouHadelas casas particu lon ».

l * a v a d o  u iR ñ a u a  c o fe h ra r .ñ ii lo s  n a íu r a le t i
de Cuenca en la parroquia de San Sebastian una maguí- 
íica función á su patrono ol ¿¿lorioso San Julián , ofi­
ciando do pontifical en la misa el jim o. s iñor obispo de 
aquella diócesis.

p o n  m p l lv p  d e  |o d lji^uoM  n s U e ^ je r
acerca de los dcsónkmi^ que sgelen com eter ál ijcmpo 
de salir de las cátedras los discjpul squ e  concurren á la 
academia de dibujo de la Trinidad, parece que anoche 
se presentó, pomendose á Jas órde,qe.s dei director de d i- 
cho eslablecitnieulo, uu empleado de pujieju con  varios 
dependientes. No podemos megos de elogiar en esta o ca ­
sión el celo de la .aulorid_ad por tay acertada como nryn- 
ta d¡íq)osicion. '  ' ' ' '

E n  d  B F io r lo  dp  .|t 1h p «  (o  q « e
El seruno númuru 102, Waido dei Jaigo, fuera do Ja 

hora de su obligaeiop, U& .cogUl.o ^ Angpl WaJ,. en el-í^clo 
de rabar en la palto dW Bapp^ numere i6 ,  con dos llitv^s 
garizúas y otra que hacia á Ja puerdu del portal, una na­
vaja viej.i, fósforos, un lápiz pogro, iiii pcafitoo Je c q fi-  
Ua y uii pyuuejq vtojn, y eoqio ya  \yt aproheudidomlros 
huh w ies on dos-o^sione^ 4i£«rento#, £ue,ra Jn ia rv ic io , 
ha respelto ^ ftr .p L iiJ d e  cunt^ghior g c ^ a ^ -
cie al público para su inteligencia y satisfacción ttol wi- 
teresado.

Ayuntamiento de Madrid



l-!n iiuovo y tíictdentc lia lieclio rus*
pender la tan anunciada apertura del teatro del Cir­
co, hoy de la Optra, que debia verificarse boy con el Htr- 
Maní. No sabemos el éxito que por esta vez hubie­
ra obtenido la empresa, pero habiendo asistido al ú 'lim o 
ensayo podemos desde luego asegurar, sin resolvernos 
aun á em itir nuestro ju icio sobre los demás artistas, 
que el iarilono señor Manuzzi logrará un feliz éxito, si 
llega el caso de que le oiga el público. Este joven  reúne 
á su buena presencia una hermosa voz y un escelenle 
estilo. Nos dió repelidas pruebas de su buena escuela, y 
le oitnos trozos que serán sin duda muy aplaudidos por 
los inteligentes.

Según dice el Pnls, ayer fué atropellado
por un carruaje que bajaba corriendo por la calle del 
Caballero de Gracia un caba llero , quedando bastante 
mal parado.

Leemos en la Haelon : Parece qnc por
la dirección de correos, á fin de imposibilitar todo fraude 
ó falsificación , se van á construir unos sellos que se 
usarán en las administraciones para inutilizar los del 
franqueo , de manera que una vez pegados á la carta, 
no puedan servir para otra, al mismo tiempo que si al­
guno se desprendo se conozca que la caria iba franquea­
da, y no se pueda exigir nada á la persona á quien vá 
dirigida aun cuando á su poder llegue sin sello.

Por el gobierno político de Madrid se lia 
publicado un bando , cuyo objeto es eslirpar los abusos 
que se com eten en los coliseos de la corle , ios cuales 
iban degenerando ya punto menos que en plaza de to­
ros. Las disposiciones adoptadas por el celoso y enten­
dido señor Zaragoza para restablecer en los teatros de 
la capital el érdcn, decoro y compostura dignos de una 
población civilizada , no pueden ser mas oportunas: en­
tre ellas m erecen mas particularmente nuestro e log ió la  
de impedir que el público pida mas de lo que está anun­
ciado por carteles, y ia de no consentir que se arrojen 
coronas ni flores á las tablas sin permiso de la autori­
dad. De este modo se evitarán los compadrazgos , y re­
saltará el verdadero m érito.

Carretas*, Aguado, subida de Sania C ru z ; Publicidad, 
calle de Correos, y en las provincias en las principales 
librerías.

persotias que eslan en uno tan bueno ó mejor ^ue las 
que tratan de rebajarlas.

El señor don Juan Manuel Pereira, diputado á Córtes, 
nos ba dirigido la siguiente rec tificac ión , que noso­
tros insertamos sin mezclarnos en el fond® de asunto 
cuyas circunstancias nos son desconocidas.

Señores redactores de Lx E spe r a?íz a .
Muy señores míos: al referir ayer L a E speranza  la se­

sión anterior por equivocación de los taquígrafos, me ha­
ce decir que soy del arzobispado de Santiago; y esto, que 
nada importaría en otra ocasión, tiene alguna conside­
ración atendiendo á que me quejé de que habían cir­
culado contra mi una especie de pastorales exhortando 
al clero á que se opusiese al nombramiento de diputado 
con que el distrito intentaba honrarme, la que, además 
de ser una gestión estraña, era injusta, y mal parecida 
atendidas las circunstancias.

Algunos fueron débiles y cedieron , yo los disculpo, 
mas la mayor parte rechazó tales sugestiones corres­
pondiendo á lo que su conciencia y estado de ellos 
exigía.

Para que no se crea , pues , que aludí al respetable 
prelado de la Metrópoli de Santiago, declaro que soy dol 
obispado de Tuy, y que he sido nombrado diputado por 
un distrito de la misma diócesis.

Soy de Vds., señores redactores, S. S. S. Q . S. M. B.
Juan Manuel Pereira.

Madrid enero 23 de 1830.

VARIEDADES.

n E M iT in o .

Bajo el título de Filosofía del Estado, 6 sea Inconve­
nientes del libte exámen , en religión, moral y política, 
va á publicar umi obra el joven abogado D. Pascual Gar­
cía Cabellos, ventajosamente conocido ya por otras pu­
blicaciones e »  que al par de una notable erudición , se 
vé el celo mas ardiente por los principios monárquicos y  
religiosos.

lié  aquí el órJen de materias señalado en el pros­
pecto:

P a r t e  po i-ít ic a .— Introducción.— Capítulo I.— La edu­
cación considerada en sus diversas relaciones con la re- 
ll'don, la política y la filosofía.— Capítulo IL — Influencia 
(le las costumbres y  de las leyes en el gobierno de los 
pueblos.— Capitulo IIL— Doctrinas sobre el libre exámen 
en moral, lllosofía y política.— Capítulo IV .— Formas po­
líticas. La democracia antigua y moderna. Con-sideracio- 
nes sobre ella.— Capítulo V .— La aristocracia considerada 
en sus diversas épocas. Sus relaciones con la teocracia 
y la pnlílica.— Capítulo V I.— El absolutismo considera­
do en sus diversas fases, sus diferencias del despolis-

Capítulo V IL — E l gobierno misto , la monarquía 
limitada por las leyes y las costumbres.— Capítulo V IIL —  
La iglesia y el Estado. Sus diversas re lic ion es , su oposi­
ción y  separación, necesidad de su armonía para la fe­
licidad pública.— Capítulo IX.— Escuelas filosóficas de 
Alemania, su influencia en la religión y en la política.—  
Capítulo X .— La política y la filosofía en sus relaciones 
c «n  la civilización moderna.— Capítulo X I.— Recapitu la­
ción.

P a r t e  p r a c t i c a . — Capítulo I .— Estado religioso, po líti­
co y filosófico de la Europa antes de la  reform a. Pom - 
ponacio v Maquiabelo.— Capítulo IL — Revolución  causa­
da en !a ”in leligencia desde la reforma. Erasm o, L u le ­
ro, los Países Bajos, Cárlos I, Felipe I L — Capitulo l l L —  
Oposición entre el sistema del libre exámen y el do 
represión en el siglo X V II, sus resultados en Alemania, 
Francia, la Gran Bretaña y España. Filósofos, políticos y 
moralistas.— Capítulo IV .— Continuación de la pugna 
entre ios sistemas de libertad y  de represión. Nuevas re­
voluciones. Sluardo, Luis XIV, Cárlos 11, Jacobo II, y 
Guillermo lU. Escuelas filosófico políticas á fines de! si­
g lo  X V ff.— Capítulo V .— Triunfo del sistema de libertad t principios del siglo XV lll. Política de Guillerm o III. 
L a  casa de llannover. Emancipación de la inteligencia. 
La revolución de Am érica .— Capítulo V I.— E l sistema 
d e l libre examen desde mediados del siglo X V H l, hasta 
«1 año de 17)9. Conflagración general en Europa du­
rante este período.— Capítulo V IL — Equilibrio europeo 
desde principios del siglo XIX hasta 1830. Sistema de 
•conservación. Filosofía y política durante este periodo.—  
Capítulo V IIL— Pugna entre los dos sistemas desde 1830 
hasta la actualidad. Espíritu do emancipación en el M e- 
•diodia, y de conservación en el Norte.— Capitulo IX .—  
Recapitu lación. Conclusión.

Las condiciones de la suscricion son las siguientes:
L a  obra se compondrá de dos volúmenes de unas 

trescientas sesenta páginas repartiéndose por entregas 
d e  é  cnarenta y ocho páginas cada una, qu e se distri­
buirán de 13 en 13 dias, y á la conclusión de cada volu­
men se dará la correspondiente cubierta de color. No 
se pagATá tiada adelantado, siendo el precio de cada en­
trega i  ía^es reales en Madrid, y tres y medio en provin­
cias franco de porte. Los pedidos en carta franca se d i- 
•rigirán á ta administración, calle de Juanelo, número 
^9 , cuart(3 t«!TCcro izquierda, y  á la administración de 
la  E s p e r a n z a , ca lle de Valverde, núm. 6.

Los señores suscritores de provincia se servirán ha­
ce r  las suscriciones y recoger las entregas en las capi­
tales de provincia, y puntos que á continuación se es- 
presan:

En Madrid, ei^ las librerías de Sánchez, calle de

Parece que uno de los medios adoptados por la jun­
ta directiva del Insliluto Español para evitar toda des­
agradable ocurrencia semejante á la acaecida en la no- 
ebe del 12 del actu a l, ha sido [la publicación de un 
Boletín, como órgano por el cual puedan en lo sucesivo 
conocerse las disposiciones de la junta general. Al leer 
el primer número del referido B o letín , fecha 18 del 
corriente, no ha podido menos de chocarnos el artícu­
lo con que se encabeza , tanto mas , cuanto pasivos es­
pectadores durante la memorable noche, pudimos juz­
gar desapasionadamente !o que en el seno de la sociedad 
aconteció. Dice el artículo que «algunos de los señores 
«concurrentes, faltando á la sociedad y faltándose á si 
«m ismos , sin respetar que la mayoría de la reunión se 
•componía de señoras dignamente educadas, ni respetar 
«tam poco los motivos que la empresa pudo tener para 
«presentar aquella función, hicieron alguna demostra- 
«c ion  á que no dió motivo bastante el haber puesto en 
«escena una función que la sociedad había visto hacía 
«och o  d ias.»

Efectivamente , en medio de una sociedad culta co­
mo hasta ahora lo fué la del Institu to , semejantes suce­
sos rebajan muellísimo ; pero preciso es confesar tam ­
bién que una reunión bien cimentada no da lugar á seme­
jantes demostraciones, si graves causasyel impedir gran­
des abusos no le impulsan á e lle . Esto es cabalmente lo 
que ha sucedido en la sociedad que nos ocupa. La junta 
directiva, apática y demasiado tolerante, permitía poner 
en escena funciones de las peores (salvo rarísim asescep- 
c ion es ) y malísimamenle ejecutadas, hasta el punto de 
parecer algunas mas bien ensayos que representaciones 
formales. Forzoso era que la sociedad se quejase ; pero 
como compuesta en su mayor parte de personas que so­
lo pertenecían á ella por tener una diversión segura to­
dos los sábados , no querían molestar con esposiciones 
á la junta , por no ser esto adecuado tampoco al objeto 
que les contenía en la sociedad. Asi es que solo se que­
jaban con murmullos, que debieron ser demasiado sig­
nificativos para que la junta de gobierno tratase de pa- 
ner rem edio. Desgraciadamente no se hizo es to , y lo 
acaecido la noche del 12 no fué mas que la esplosion, 
por decirlo asi, de los sentimientos unánimes d é la  so­
ciedad. Demos por clerlo que la mayor parte de las 
actrices se liallasen enfermas y que no se pudiese haber 
arreglado esta fuuclon ; pero ¿qu é  mas hubiera dado á 
los sócios que la reunión se liubiera verificado otro día 
cualquiera de la semana? ¿N o  sucedió esto el sábado 
anterior con un motivo menos grave , como fué e l be­
neficio de las señoras, que pudo muy bien haberse 
realizado otro dia ? Y  sobre to d o , ¿ no liubiera sido me­
jor esa traslación que el escándalo que se promovió? 
Indudablemente que sí.

Pero dice el artículo, que solo hicieron esa demos­
tración en la noche del 12, «algunos de los concurren­
tes, faltando á la sociedad e tc .»  Precisamente el redac­
tor do estos renglones no se acordó ó no quiso acor­
darse, que quien promovió la mayor parte del escánda­
lo, si no todo, fué el caballero que desde el palco de la 
junta trató de calmar la agitación que en aquellos m o- 
raeiilos reinaba, pronunciando palabras que no creem os 
sean muy admirables n i elegantes bajo cualquiera de 
sus diversas acepciones y circunstancias en que se 
pronuncien, ni mucho menos en una reunión compues­
ta en la mayoría de señoras dignamente educadas. Con 
efecto, hasta que dicho caballero tomó, como suele de­
cirse, cartas en el asuido, lo que la sociedad hizo, fué 
dar, como era consiguiente, muestras de desaprobación 
un poco estrepitosas si se quiere, pero sin que se oyesen 
voces malsonantes ni ofensivasá ninguna persona.

Ademas ¿qué derecho tenia nadie á d irig ir en tales 
circunstancias la palabra á una sociedad en el teatro en 
que se hallaba la del Instituto Español la noche del 12 
del actual? Si era de la junta d irectiva, debió hacerlo 
presente antes de todo, y solo hablar como delegado del 
presidente, que es, creernos, quien en semejantes casos 
debe llevar la voz como director de la sociedad.

No queremos, por hoy, molestar mas; pero prom ete­
mos , a! mismo tiempo , no dejar correr especies que 
puedan oscurecer hechos que coloquen en mal lugar í

* * Los periódicos del Mediodía de Francia hablan 
de las grandes nevadas que por todas parles han caído.
No hay memoria de liaberse visto otras iguales. Puntos 
ha habido donde la nievo ha llegado á la altura de cinco 
varas, interceptando todas las comunicaciones, é inco­
municando á los habitantes unos con oíros. Las desgracias 
son muchas ; los lobos , hambrientos , llegan á penetrar 
hasta en las aldeas , y devoran á los que tienen la des­
ventura de tropezar con ellos en algún camino. Se han 
encontrado varios cadáveres. En algunos de los pueblos 
inmediatos á los P irineos han caído terribles avalanchas, 
destruyendo uno de ellos algunas casa« de la población de 
Baréges. Los correos tienen que ser á veces arrastrados 
en trineos.

Hé aquí una liislorla lacónica del tabaco en  sus 
formas diversas:

Fué traído de América á España por Hernández de 
Toledo en 1399. Catalina de Médicis fué la primera que 
en París inventó el de polvo. El cardenal Santa Crece in­
trodujo el tabaco en Italia. S ir W a ller Ralegih  en Ingla­
terra en 1533. En 1624 el papa Urbano VIH por una bula 
escomulgó á los que tomasen tabaco en la ig lesia ,R eno­
vada en 1090 por Inocencio. En Turquía por el año de 
1724 el sultán Amuralh IV declaró que era crirnen capital 
fumar.JEn Rusia estuvo prohibido por mucho tiempo^bajo 
la pena de corlar li naris. En Berna y en Suiza se añadió 
la proliibicion de fumar á la lista de los mandamientos. Ja- 
cobo 1 de Inglaterra publicó en 1608 su counlerblast ló la- 
bacao que lo denuncia como costumbre desagradable á la 
vista , odiosa á las narices, perniciosa al cerebro , peli­
grosa para e! pulmón , y cuyo humo negro y apestante se 
parece al horroroso de la Stigia, terrib le y sin fondos. 
Pero como autoridades opuéstas , Newton y Hobbe fue­
ron grandes fumadores. Santonell, célebre poeta fran­
cés perdió la vida de resultas de liaberse bebido un va­
so de vino , en el cual se había echado tabaco español 
en polvo.

t e a t r o  d e  VAtlifiDAD ES (supernumerario de la 
C om ed ia .)— Dos «oeftes.— Baile.— Ser amada por si misma.

d io r a m a .— Establecimiento primero y único en su 
clase , sito en la fábrica platería de Martínez.

Entre otras magníficas vistas de edificios notables, 
se manifiesta el suntuoso templo del Escorial, tan gran­
de como es realmente , oyéndose tocar e l órgano.

Está abierto desde las once de la mañana liasta las 
cinco de la la rd e . á 6 reales las personas y 4 los niños.

— Mañana liabrá función ordinaria en el A rie l, es- 
iramuros do la puerta de Recoletos , principiando á las 
tres de la tardo.

ANONGIOS.
PRONTUARIO DE TEOLOGIA MORAL PA R A  USO 

de los señores sacerdotes y examinandos, por D. F. L. G.
Un lomo en octavo de 333 páginas de buena impre­

sión á seis rs. Se halla de venta en casa ile su editor don 
A n L ()n io  Uiquizu, ca lh  de las Beatas, num. 10, cuarto 
principal; eii la do don Félix L . G . , Cava Baja, num. 33, 
cuarin] principal; en ia de don M ilano M elquizo, calle do 
Preciados, núm. 76, cuarto tercero, v enJas librerías 
deSanchez.V iana, Matute y Jordán, calle de Carretas,

id
cioü del Diario, . , ,

Advertencia. Mediante á que por el nuevo arreglo de 
correos, el franqueo de libros cuesta lo mismo que las 
cartas, no se rem ilirá ningún pedido á provincias pord¡- 
clio conducto, y sí por medio de ordinarios u otra vía 
(jue mas acomode. (Num . 10. 2.)

B O LS A  D E  M A D R ID .

23 DE ENERO DE 1850.

Optraciones.
Títulos del 3 p. OiO á 29 SjS p. OiO pap.
Id. del 4 á 12 l[2pap .
Id. del 5 á 12 3i4 pap.
Cupones no capitalizados 4 7 3(4 p. OI®* pap*
Vales no consolidados á 5 l i2  p. 0[0 
Deuda negociable 4 5 3(4 p. 0(0 pap.
Id. sin interés 4 3 13[I6 papel.
Láminas provisionales 4 3 3(4 pap.
Acciones de! Banco de San Fernando de 2000 r i .  no­

minales y 1000 de desembolso 4 84 din.
Billetes.—
Lóndres 4 90 dias por 1 ps. f. 50 33.
París 4 8 dias por 1 ps. f. 5 fr . 32.

CURSO DE DISCIPLINA ECLESIASTICA GENERAL 
V particular de España por el Doctor D. Joaquín Aguire, 
catedrático de esta asignatura en la umvei-sidad de Ma-

Acaba de publicarse la tercera y última entrega del 
tomo segundo, con la cual queda termmaiJa la obra, que, 
ademas de los tratados de gobierno , administración y 
iurisdicion de la Ig les ia , y del apéndice de documentos 
que va al fin de cada tomo, comprende uno nuevo con-is. 
Dondíente á los dos y relativo á la disciplina de las Igle- 
sias de Ultramar, con e! mismo órdende materias que se

^ '^ 'véndese en la librería de Sánchez, calle de Carretas, 
al precio de 72 rs. en rústica: en provincias á 84 franco 
de porte.

ULTIMiS NOTICIAS.

Mercados públicos de graDOs
ALBÓNDIGA DE MADRID.

Precios en él mercado de ayer.

T r igo .. . . . . . . . . . . .  de 30 li2  4 35
Cebada... . . . . . . . .  de 15 4 16
A lgarrobas. . . . . . . .  de 4 16

GSPECTACtJL.OS.

TE ATR O  ESPAÑOL.— A las ocho de la noche.—  
Isabel la Católica , drama nuevo histórico , o r ig in a l, en 
tres partes y seis cuadros.— Baile.

Programa del concierto de despedida que dará ma­
ñana en el Teatro Español M. Bazzini á quien acom­
pañarán Mlte. Landi, Mlle. Luchesi, el Sr. Salas y la ar­
pista Milo. Roaldes.

PRIMERA PARTE.
1. ® Sinfonía á toda orquesta de Nabuco. Yerdi.
2 .  ® Escena é romanza de Guiilaume T e l l , cantada 

por Mlle. Landi (por primera vez.) Rossini.
3 .0  Souvenir di Nápoti, fantasía de concierto ejecu­

tada por Bazzini (por primera vez.) Bazzini.
4. o  Aria de la Semirámide , cantada por Mlle. Lan­

di. Rossini.
5 .0  Absence , melodía para v io lin , ejecutada por 

Bazzini (por primera ve z .) Bazzini.
6 .0  La danza de los diablillos , Scherzo fantástico, 

con acompañamiento de piano, por Bazzini.
7. o  Dúo de II Burgomaestro di Saardan, cantado por 

Mlle. Landi y el Sr. Salas. DonizzettI.
SECUNDA PA*RTE.

1 ;0  Capricho instrumental del Sr. Gaztambide (por 
primera vez.) Gaztambide.

2. ® Gran concierto , ejecutado por Bazzini.
3 .  ® Escena é romanza de O tello , cantada por ma- 

demoiselle Landi con solo de arpa , ejecuUiio por made- 
moiselle Roaldes (por primera ve z .) Rossini.

4. ® L ’ Hirondelle para piano ejecutada por Mlle. Lu­
chesi. E. Prudent.

5 .  ® L a S egu id ille , para p ian o , por Mlle. Luchesi 
(por primera vez.) E. Prudent.

6. ® El Cigarrero , canción andaluza (nueva) por el
Sr. Salas.

7. ® Non fu so gn o , polaca de I L om b ard i, cantada 
por Mlle. Landi. Yerdi.

8. ® L u c ia , fantasía dramática, por Bazzini (4 peti­
c ión .) Bazzini.

I * o r  e l  c o r r e o  d e  l a  A ln la  d e  b o y ,  <|ue lle g a
minutos antes de cerrar este número, recibimos de 
nuestro nuevo corresponsal de Roma la sigiuenle carta;

«Roma l4  de enero.
»N o  volverá Su Santidad á Rom a, por mas que 'otr* 

cosa se d ig a , hasta que no acabe e\ espurgq di 
cuantas clases del Estado y de la administración publi­
ca tomaron parteen la rev(íhiclon. Ha comenzado ya e 
de oficiales y gefes de la abolida guardia cívica; pero el 
de los del ejército todavía n o . escepto los que se halla­
ban empleados en la secretaría de la Guerra, que ya Is 
han sufrido. Nada mas natural sino que la obra de seve­
ridad y precaución tan necesarias, se complete antes 
de la vuelta del Soberano. _ ,

«S i esto se iiizo en V ien a , siendo el Emperador 
oríncioc temporal únicamente, ¿cómo hacer otra com 
aquí tratándose de un Pontífice que no puede dejar 
iaipiínes tantos desmanes y delitos com etidos, por 
mas que él cristianamente pordoiiára la ingratitud | 
malos tratamientos de los misinos favorecidos suyoíi 
Además espera el concluir decontralar un einpréslitoue 
cinco millones de duros, con los que se propone eslin-
gu ir el papel moneda. . . j
°  «E l Santo Padre lia hecho saber 4 los individuo 
del cuerpo diplomático que les avis irá i a dias antes « 
que fijamente partirá pura Rom a, pues desea veriíicar 
su entrada en esta capital, en compaiiia lie todos ellos.

«Las tropas francesas quedan reducidas lioy a coa 
de 12,000 hombres en esta ciudad, y seis ú ocho m il«  
sus inmediaciones. Se conJuoen muy bien, ,

«E l general en gefa ha procurado que losreglmienU» 
que habían de retirarse fuesen de los que ahuiidaban e« 
opiniones reimbllcanas, como el 20 y 08 de linea. Loi 
gefes y oficiales de los cuerpos que quedan aquí perte­
necen abiertamente al partido tegilim ista. '

«E l general Córdoba sale hoy de ésta con direccfsi 
á Nápoles de donde pasará á Pórtici á despedirse oí 
Santo Pudre. Tpdo el mundo siente en este país la mar 
cli a de ios españoles , ouyo motivo nadie apiei'ta a e ' 
plicar. V in ieron y se van cuando nadie lo esperaba, er 
tundo aun pendiente la cuestión que dió lugar á su ve­
nida, hecha con tanto aparato y Untas muestras de re 
pelo . adiiesion y simpatías por la Cabeza de la Igte»  ̂
^ «Las bajas que dicho ejército ha tenido oq l #  
el tiempo que ha permanecido en osle Estado, no P®" 
de sesenta muertos entre los que se cuentan atgunj 
que han sido asesinados por los revolucionarios de 
^ «Habrá aquí actualmente cosa de diez eardenaiej- 

La fecha de esta carta es del dia anterior al de la f  
ayer publicámos; pepo tan bien informado tiene malí'» 
para estar y tan circunspecto es nueslim nqovo OQi'respflfl 
sal, que no dudamos darla mas asenso que á lu otra. H 
lo demas, sí no dice nada de la venida de los austriaw 
de Toscana á Roma , anuncio que nes había infuiia"'' 
tanta confianza, nos comunica cosas que compensan*" 
perabundanlemeiite aquella satisfactoria nueva.

L o  <|iic b o y  s o b e m o s  d e  B e r l í n  In d ic a  1*' 
Federico Guillerriío , enojado coi) las «vigencias d e ' 
Asamblea , se muestra do nuevo dispuesto 4 retroceí 
bácia las ideas monárquicas. |Dios quiera que sea et 
su última resolución!

L a  c o r r e s p o i id e n e ia  d e  P a r í s  a lc a n z o  h**'
la el 21. No anuncia otra novedad sino el rumor 1“ 
había corrido en la Bolsa de una tentativa de asesiD"̂  
contra Luís Napoleón. Algunos la negaban ; pero de ‘ 
dos modos nosotros no quisiéramos estar en el p® 
del señor Presidente,

Editor responsable,

Don Nicolás García Sierra.

IM P R E N T A  D E  L A  E S P E R A N Z A ,
^ CARGO DK M. RAUOI.
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